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LA DEFENSA DE LA SOBERANIA NACIONAL -q^O^O-.o^O-O-U-O-O— O-O-O— O--O-O-O—0-0-0—
Compañero presidente; compañero delegados? las instituciones que se hsn....sgrupado pa­
ra convocar el CONGRESO DEL PUEBLO tienen una preocupación común, y de ésta nació la 
iniciativa de convocarlos es la crisis que afecta a nuestro país en todos los Órdenes, 
Para les sindicatos, las cooperativas y las asociaciones profecionales de distinto 
tipo, los aspectos económicos de la crisis son les que les han llegado más directa­
mente « No obstante esta circunstancia, todas las instituciones han comprendido que 
una solución para la crisis trasciende los marcos dentro de los cuales se desenvuel­
ve su actividad y constituye un verdadero problema nacional» 

l
No es una de las menores experiencias realizadas por las organizaciones popula­

res de distinto tipo la de alcanzar esta convicción de que su trabajo, su labor, de­
ben ser llevadas a un plano nacional» la propia denominación de ” CONGRESO DEL PUEBLO” 
que este movimiento ha adepta-1 r le obliga a una preocupación constante por dos atri­
butos de nuestro puebl : , ganado a lo largo le su existencia histórica? la soberanía 
nacional y el régimen de libertades públicas, vigentes en el país, consagrado en la 
Constitución de la República, y hasta hoy, en medio de la lucha popular, en una pelea 
constante contra las tendencias a retacearlo, vigente todavía en el país-.

Después del Grito de l.scencio y de la Batalla de las Piedras, parte de la lucha 
d,e los pueblos del Río de la Plata contra el coloniaje español, el pueblo oriental 
se vió obligado a realizar su primer afirmación de soberanía en la asamblea del 10 
de octubre de 1811» La Asamblea, en la que se designo jefe de los orientales a José 
Gervasio Artigas, justamente realizada para oponerse a los que pretendían desde la 
Junta de Gobierno de Buenos Aires enagenar parcialmente la soberanía nacional, invo­
cando razones de necesidad ~ de subsistencia del movimiento revolucionario. Esa dis­
crepancia planteada por nuestra pueble en los albores de su historia, la idea de que 
3ra voluntad popular tiene que ser respetada y que por ella hay que pelear y morir si 
es necesario, pero ri negociarla, está en el comienzo* mismo del nacimiento de nuestro 
país o Cuando se negociaba por parte de la junta de Buenos Aires con los portugueses 
la ocupación del territorio oriental, en ese momento es que el pueblo se levanta con­
tra ese criteri y lo enfrenta con el Exodoo Arranca de entonces el Proceso difícil 
y complicado a través del cual el Uruguay llegó a ser un país independiente,-

Pero en estos instantes iniciales de la lucha ya se registra una plena afirma­
ción de dos normas? la s beranía inalienable del pueblo y su derecho a la libertad, 
ejercido desde la Asamblea* La Junta, el órgano de gobierno central que la revolución 
se había dado para enfrentar al coloniaje, pretendió . imponer a este pueblo su deci­
sión, pero este pueble por encima de ese ofgano de gobierno central reclamó el dere­
cho al pronunciamiento de las asambleas y 3.a famosa asamblea de la ^Quinta de la Pa­
raguaya” en la que se desigrr' a Artigas jefe de los Orientales, rei^Tindic'' por prime­
ra vez en el Río déla Plata ese derecho de las asambleas de decidir, es decir, el de­
recho del pueblo a prenunciarse directaJionte

L1 largo camin r-eoor^-'.t a través de 154 an~s v.a registrado más de una una vez 
como imposición de la bruta y la presión extranjera eclipses de esos pricipios.
En 1811, efectivame:tew los portugueses ocuparon territorio nacional y el pueblo con­
testó con el Exodo, pero ese núcleo de, fuerzas papulares que se mantuvo a través del 
Exedo, fue la base para reconquistar estos territorios y otr>s comprometidos por la 
política de los que concillaban con el enemigo antes que atender a la voluntad popu­
lar r-

Y más tarde, la invasión portuguesa fue otro período que eclipsó también esa 
voluntad de soberanía de este puebloe—
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Todavía nís tarde., varias veces tropas extranjeras estuvieron so­

bre nuestro territorio para imponer voluntades jenas a la voluntad del, 
pueblo, pero, j,..mis este pueblo por sí, en acto que emanar? de si, abdico- 
de su soberanía. Fueron esas imposiciones de la fuerza bruta.-, imposicio­
nes de la presión extranjera resistida siempre por el pueblo. hay que 
decir cjue el esfuerzo populo? superó siempre esos períodos oscuros y ga-_ 
rsntizo así lo supervivencia nación. 1. No v.mos a describir aquí la afir 
nación de los concentos de soberanía nacional y de libertades populares 
a través's de los textos jurídicos de vigencia interna o de vigencia Ínter 
nacional. N-s limitaremos a señalar que últimamente se ha tratado de po-” 
ner en tel. de juicio el concepto de ‘soberanía na.cionol, tanto por voce­
ros del exterior como por algunos de sus epígonos on el p<_. ís, es conocido 
que, recientemente el erab j.-.dor viajero del presidente de los Estados 
Unidos. Sr. Jonhson, Sr Ha: rimonn, con motivo de su visita al Uruguay 
sostuvo públicamente-que nosotros sostemos con más vigor todavía hebra ~ 
sostenido en privado- que el principio de soberanía y el color-rio indis­
pensable de los pueblos de hoy, que es el principio de no intervención, 
est ,ba super .do por 1& historió y que habí, que h.sbrí •• que prescindir to­
talmente ¿e tal principio.-

Se hí encontrado en 1., prense gente que antes y después de ese epi­
sodio se ha hecho eco de un declaración de este tipo, pero, pero creemos 
que en nuestro país se h > registrado, ■> r.. íz de .■ ccnteciraientos recientes 
en algunos organismos representativos como el Cosejo dev Gobierno y la 
Cámara de í^en. dores, unanimidad en cuanto ¡ defender el principio de no 
intervención, y en otros organismos cono le Cámara de Diputados, una am­
plia mayoría. Y pensamos que estas expresiones de voluntad reflejan lo 
que es un sentimiento común a todos los sectores del puebloa tocios los 
hombres y mujeres del pueblo, cu. Iquiera que sea su ideologí? política, 
que es la dueque debe defenderse Ir sober ni? y dobo defenderse el corola­
rio indispensable c-e 1 soberanía ? que es el principio de no intervención 
Y.--, se tr< te de soluciones económicas como un empréstitos o un pl--n de 
desarrollo, ya se trate de actitudes diplomáticas como la que asume el 
Gobierno de la .República frente a los acontecimientos de Santo Domingo, 
aparece siempre en nuestro país gentes dispuesta a subordinar el precio 
de la soberanía .nactonal, el derecho de decidir los destinos propios del 
país y producción intern'ctonal, antes sue el ejercicio de la propia vo­
luntad sobaran- de nuestro pueblo. Se irivoc. para esto la pequenez terri­
torial oel país, le esc sez de sus recursos-; la estrechez de su mercado 
o la intordependenci. de los fenómenos económicos en el mundo.contemporá­
neo. Ninguno de esos hechos obli.gr a ningún renunci miento en materia de - 
soberanía n,cion. 1, en materia de principios de no intervención, como con­
dición indispens.-ble de 1.? vigencia plena de nuestra sobar .nía. quienes 
hacen las invocaciones o a. la esc. sez de recursos, c 1/ ■peoueñez territo­
rio 3. o la interdependencia de los fenómenos económicos tel. mundo contem­
poráneo olvidan la propia experiencia historie.? de nuestro país que nos 
enseña la posibilidad de sobrevivir pese a 1-s presiones económic ■■ s y a 
1"s agresiones militares de países vecinos o lejanos. Los ejemplos quo 
vienen do la historia, los ejemplos de las invaciones cue el país ha te­
nido que padecer, los' ejemplos de 1¿ ingeranc , incluso de tropas extran­
jeras,’ en los conflictos internos de nuestro país, si oigo enseñan es que 
esa voluntad de soberanía puede sobreponerse a todos esos obstáculos, ¿ 
toda s ese s ob jec icne •!. -

Pudo sobreponerse antes, cuando el derecho internacional no reco­
nocí..: expresamente la soberanía, de los pequeños países, cu ndo el princi­
pio de no intervención no tenía un.- consagración universal. Puede imponer­
se con mucha más razón ahora que estos postulados han sido incorporados 
a las normas de derecho internacional y que 1.: voz de nuestro país puede 
reclamar la píen, vigenci. de esas normas.-

1'j.ís de un... vez, despúós de los días iniciales de la independencia, 
ejércitos extranjeros h o. hoyado nuestra tierr para imponernos volunta­
des ajenas. Y.ís de una vez hah tenido que retir...rse derrotados por la. vo­
luntad de independencia de nuestro pueblo y t-mbién por el espíritu eman­
cipador de los propios pueblos de los países de donde procedían.-
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Olvidan también los que teorizan para debilitar el concepto ae so­
beranía nacional en función ele los libertades del país, que cada orien­
tal tiene el deber de responder al mandamiento acusado en una frase que 
se pronunció en un momento de tremendos dificultades, en un momento de 
verdadera desesperación, en un momento en que las tropas extranjeras em­
pezaban a ocupar el territorio de la República.. .. esa frase fue; "No ven­
deré el rico patrimonio de los orientales al bajo precio de la necesidad 
Es la norma de 1ú que este pueblo no puede salir.- . f

Se trate pues de fines' económicos o de actitudes diplomáticas, es­
te CONGRESO DEL PUEBLO deberé partir siempre de un principio inalienable 
e incendieion^do; el de la. soberanía nacional del pueblo del cual delibe­
ra*- .Por eso mismo repudiamos las presiones de algunos gobiernos claudi­
cantes de 1a soberanía de sus propios pueblos han pretendido realizar a 
nuestro país a través de' publicaciones en órganos de prensa subordinados* 
a esos propios gobiernos. Nos referimos a las publicaciones que ha reali­
zado la. prensa brasilera y las publicaciones de cierta revista argentina 
que vinculada a los cículos gorilas también del paí's hermano, han anun-* 
ciado incluso la desaparición del Uruguay como país, Ese revista, argenti­
na, en un titular de su primera plana se planteó el interrogante si el 
Uruguay es un país o no destinado a desaparecer y explica luego que las 
condiciones actuales del Uruguay, que la falta de soluciones a la crisis 
que padece, puede llevar mas tarde o mas temprano a la intervención de 
los dos países vecinos en nuestro territorio pare evitar lo que llama 
una situación de convulciones peligrosas para 1; seguridad del continen­
te. Sabemos que esos organismos de prensa no hablan así por casualidad.- 

Sabemos que están contando con el respaldo de los sectores^gorilas de 
sus respectivos países y que buscan alentar también la reacción gorila 
dentro de nuestro país. Sabemos que $or sobre estos pronunciamientos flo­
ta la influencie de un monitor todavía mas poderoso; el que ya atropello 
la soberanía del pueblo dominicano y el que predica por vía de sus emba­
jadores viajeros la cesación del principio de no intervención en el 
continente,-

Pero todo eso si a algo tiene que llevar es a reafirmar la voluntad 
de resistencia a estos planes de desintegración nacional que empiezan a - 
hacerse público a' través de estos órganos subordinados a gobierno e inte­
reses extranjeros. La reacción que se a or>erado en el ^aís frente a estas 
amenazas es alentador.?. Y confiamos que la manifestación popular, convo­
cada para el día primero en 1<>s calles de Montevideo, hebra de constituir 
una cumplida respuesta^ a la voluntad de los entreguistas que puedan tem­
blar frente a estes amenazas.-

Señalemos de paso que quienes amenazan desde el Brasil o desde la Ar-~ 
gentina la sobera.nía de nuestro país, han privado a sus pueblos del ejer­
cicio de las libertades públicas. Han destituido a gobernantes llevados ' 
por el voto popular, han"privado de sus derechos cívicos a decenas de mi­
les de personas en nombre de los principios de la democracia representa­
tiva, falsamente invocada por esos elementos, Esta circunstancia debe 
llevarnos a reafirmar la vigencia de las libertados públic-s en nuestro 
país. Lo entrega o renunciamiento a la sóbrenla cómo sera posible si el 
pueblo no tiene la. posibilidad de expresarse, si'.e llegara a coartar de* 
manera barbar , como se ha hecho en países vecinos, los derechos popul?-~ 
res. Nosotros no necesitamos apelar para defender esos derechos, a opini­
ones o s textos extranjeros, porque las Intrcciones del año 11, primer 
esbozo de Constitución Nacional pera todos los pueblos del Río de la Pla­
ta reclamaba la independencia absoluta y promovía la libertad civil y 
religiosa en toda su extensión imaginable, según resulta de la propia 
lectura textual de aquel documento histórico.-

Cabe,pues, una afirmación final; el Congreso del Pueblo y las institu­
ciones que a él se integren, con el propósito dezaplicar un programa de 
soluciones a la crisis que vive el país, cumplirán esta tarea reafirman­
do los principios de soberanía nacional y luchando por la vigencia del 
perfeccionamiento del régimen de libertades públicas imperantes en nues­
tro país. Ese es el sentido de nuestra reunión.-
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